
Barcelona, len público io q u e fué B M ira v e l, ebre y  san - i resultase íbertad es-
de le y , au - ,s efectos de jórreos. La h ace dudar

V '•jyf.Wr- A A a ;

a publicado 
i la  venta en o del festivo 
ido en busca

sasadecaS'5 acsrtijw. la semaWperiddicoS' 
1 la Redac- Iranqueod» a selloa d« a Baja, W'

Gazapera 76TOMO I. RBD Í.GCIO N  Y  ADM IN ISTRACION : Corredera Baja de San Pablo, IO, principal. IIID R I» .

Baja, 45.

% — V a y a , herm ano G a z a p o , a ca b a  de ap urar esa am etrallaora y  p rep árale  p ara s a lir .— ¿A ó n d e vam os, tio C on ejo? ¿ I la y  a lgu n a reunión de esq u ilao res?-—N o, h erm an o; vam os á ver una cosa que te agradará m u ch o .— ¿.A lgu n a b od ega q u e  se estren a?— No es eso; vam os al teatro de C a p e lla n e s .— iC arap e , cu án to m e a le g ro , nostram o! iPues poquito q u e me g u sta  a mí ver un can ­ean bailao por ló lo a l t o . . .  y . . .  vam os en se ­guía. Te e q u iv o cas, G a z a p o . Lo que vam os á ver es m ucho m ejor que e l c a n -c a n . V am os á I  ’ er trabajar a l conde de C a s lig lio n e , que ha ^nido la  a m a b ilid a d  de con vidarno s . ,

— Y  dígam e su  m ercé , tio C o n e jo , ¿en q u é trab aja  ese señon conde?— T ra b a ja  en ta u m a tu r g ia , p re s lid ig ita cio n  y  n ig ro m a n cia .— P u e s ten ga su  m ercé entendió q u e no m e h a  d ich o  n á .— P ues sabe q u e el con de de C a stig lio n e  está considerado com o el m ejor p re stid ig ita ­dor de cu an to s h a sta  ah o ra  se han con ocid o , y  su s  trabajos son verdaderam ente p rodi­g io so s.— P u es y a  vam os en m a rch a , lio  C on ejo; paso red oblao .......... a r . . . . .
— ¡C a r a p e , n ostram o, y  qué bien preparao está  el salon l
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EL TIO CONEJO.

R-

— Sí, está muy bien; pero calla que ya se levanta el telón.— ¿Quién ha encendió ese pucherele, tío Conejo?— Una chispa eléctrica. Mira, mira cómo aparece y desaparece aquella botella.— ¡Quién la pescara, nostramo! Y  que será un peleón que dará gusto. ¡Carape, tio Conejo, cómo se le quca pegao á la mano aquel bastón. Y  ná, que por más gUellas que le da no se le cae. ¡Jé , hermanilo Gaagilone! ¿á que no hace su mercó eso con mi garrote? ¿Que lo mesmo? Pues allá va; que, como dice el refrán, entre amigos con verlo vasta. ¡Carape, lio Conejo, ese señon conde debe tener las manos unlás con cola. Pero, señor, ¿dónde demonios se me­terá este señon conde los pañuelos y cuanto pesca entre las manos? Nostramo, en cuán­tico que yo sea menistro le mando pegar cua­tro ¿iros á este señon conde.— ¿Por qué, hombre?

primo Fray Liberto? ¡Ay tio Conejo de mi vida, que ha dicho que sil— Pero, hombre, ¿es posible que siempre has de estar de pie y pegando voces? Siéntate, y loma ese cubilete y esos dados que te da el señor conde.— ¿Y pa qué quiero yo esto, tio Conejo?— Le ha preguntado el conde á ese platillo que hay en medio del escenario qué número sacarás al echar los dados, y el platillo ha dicho que el número siete\ conque barájalos y tíralos con fuerza contra el suelo, veremos si es verdá.— ¡Cabalitos de Dios, lio Conejol ¡El cinco y el dosl ¡Carape, tio Conejo, y qué falta nos hacia á nosotros ese platillo y esa calavera! ¿Vamos á ver si se la podemos quitar?— No digas tonterías, hermano Gazapo, y vámonos, que ya es tarde.— Yo no me voy de aquí, tio Conejo, mien­tras no le haga otra pregunta á su mercó el— Porque por lo que se ve, y lo que no s e : señon conde, ve, debe ser este el que tiene la culpa de que j  — ¿ Y  qué pregunta quieres hacerlo, hom se nos pierdan tantos C o n e jo s . Este señon bre?es seguramente el maestro de tós esos inge­nieros y caballeros de industria que andan | — Quiero que me diga si durará mucho este menisterio, si podré yo excomulgar alpor toa España á caza de C o n e jo s ; de modo sacristán de Calahorra, si será la otoñá más q u e ... como decia el otro, en matando al ¡mejor que el verano, si vendrá pronto una perro... Ihermanila que estoy aguardando, s i .. .  por— Siéntate, hombre, y no digas disparates, | fin, otras cuantas tonterías por el estilo.y atiende á los juegos que va á hacer este negro, que especialmente en escamoteos es una cosa notable.— ¿Y este negrito es tamien conde, lio Conejo?— No; este es un compañero del conde, y allá so va con 61 en habilidad.— ¡Carape, y cómo se le aparecen y se le desaparecen las cartas en la mano! ¡Güeno es el rubejo, de verdá! ¿Nostramo, pa qué son esas calaveras que sacan ahora?— Esas contestan á tó lo que se les pre­gunta.— ¿Sí? Pus allá voy yo. ¡Jé! hermanita ca­lavera, ¿se le curará pronto el grano á mi

Pues si tú mismo conoces que son ton­terías, ¿á qué quieres preguntarlas? Vámonos, vámonos.— Vamos allá; y quiere decir que yo se lo preguntaré otra noche.Nadie averigua cómo ' se las compone este hermanito negro y el Castiglione. En cada deo tiene cien mil demonios por lo que veo.

Es de he 
lami rotur ¡Loar Gobii pital alto c cion Iun ca

El en del que u palab: pueda cia de mil y ficar 1 quitar Yó al i

Dice Sr. Al( tiría. \
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íjo  de mi
; siem pre ’ S ié n ta te , re te da el
Conejo? se p la tillo  lé  número p la tillo  ha barájalos I, veremos
1 ¡E l  cinco 
i fa lta  nos I calavera! ar?G a za p o , y
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E L  T IO  C O N E J O .E stam os de en h o rab u en a. Los periódicos de h oy  no a n u n cia n  más (jue cinco descarri­
lamientos, con sus correspondientes m uertes, roturas de p iern as y rom pim iento de cabezas' [Loado sea D io s , hom bre; loado sea D io s ! E l Gobierno parece q u e p ien sa  esta b lecer u n  hos­p ital en ca d a  esta ción  y  un sa cristá n  en lo alto de cada cerro , p ara  que ech e la  ab so lu ­ción á cada tren que p a se . S e  pondrá adem ás un cartel q u e d ig a :

N o se perm ite pasar á la  in m ed iata  e sta cio a , s in  h a ce r el testam ento y  lle v a r la  E .xtrem au n cion .
E l  d iputad o señor M oraza h a  p ron un ciado en defensa de los fueros un discu rso  más largo  que un d ia  sin  p a n . ¡V a y a  un m odo de so lta r palabras! | Y  con q u é o p ortun idad! P a ra  que' puedan ustedes form ar ju ic io  de la  im portan ­cia de su  p ero rata , baste  d e cir  que entre los mil y  p ico de casos que p resen tó  p ara  ju s t i­ficar los fu ero s, d ijo  q u e ¿cóm o se h an  de quitar, cuando fu é  un v ascon gad o el que sa l­vó al rey de C a s tilla  en A lju b a r r o ta ?

Parece que D . C arlo s no h a  encontrado muy bu en a aco gid a  en M é jico , y  que retira  sus pretensiones á a q u e lla  co ro n a, traslad an ­do su so lic titu d  a l im perio  de C o n sta n tin o p la . [Magnífico p en sam ien to , h om bre! C u a lq u ie r  cosa daria  G a za p o  por ver vestido de su ltá n  al alcornoqueño.
[C aram b a y  q u é b u en a estam pa va á tener el m argarito  cuando se ponga el turban te y  se v ista  de m orito!

Dice un periód ico q u e si se ofreciese al Sr. A lonso M artín ez u n a ca rte ra , no la  a d m i-  **fía. V am os, h o m b re , q u e s i se la  ofreciesen ,

y a  se m ira ría  en e llo . [V a y a  s i se m ira ría ! Y  au n  sin  o frecérserla  h ará cu an to p u ed a por p escarla . ¿P u es á qué estam os, ch a ta ?U n a  cosa es el d e cir  . y  el p escar es otra  co sa .[Pues a l cabo la  tajá es ch ica  y  poco sabro sa!

E sto y a  no tien e n om bre, y  se ap u ra  la  p a c ie n c ia  a l ver que los in gen iero s por todas p artes se e n cu e n tra n , s in  que h a y a  q u ie n  rem edie la  cu estió n  de caza y  pesca. S e ñ o r d ire cto r , escu ch e los p ueblos que se m e q u ejan : 
Yillarrubia de los Ojos, 
Puebla de Almenara, Ulea, 
Medinaceli, Jaén,
Algar, Pedrosa, Belerda,'
San Fernando, Benidorm, 
Murcia, Mediana, Aracena, 
Bolaños, y  a lgu n os otros que en el tin tero  se q u e d a n . P ero , señ o r, ¿no es p osib le  p oner en el quinto en m ien d a?

E l céleb re M an terola  ha ido á R om a á ver a l P a p a  por encargo del herm ano C ai.xal; pero . .  ¡oh d e sg ra cia ! el padre santo le  ha dado con la  p u erta  en los jo c ic o s , y  no lo ha qu erid o re c ib ir . [A n d a !. ¡V u e lv e  por otra!
Ayuntamiento de Madrid
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Si no nos engañan nuestras noticias, para de plata, que contiene 800 duretes de dicho principios de Agosto vamos á sentir los ca lo -¡ metal. jBuen cacho de boton está! ¡ I  poca res más fuertes que se hayan conocido en falta que le hace á Gazapo una botonaura poreste siglo. Hermanitos, por si llega el expresado calor, os aconsejo bebáis horchata de peleón.
Se dice que la palma vive 300 años; el castaño, 600; el nogal, 900; el pino, 1200; el olivo, 2000. ¿Y un ministro, ha averigua­do alguien lo que vive?

el estilo!

(
¡Qué tiempo tan fastidioso! Nada ocurre de importancia. Ni se desploman loa cielos, ni el mundo entero se abrasa, ni viene el cólera morbo, ni hay carlistas en campaña, ni los mares quedan secos, ni el aire se nos acaba.Sigue el mismo ministerio, sigue la misma mordaza, sigue el grano sin curarse y sigue la bolsa en baja. ¡Vaya un tiempo fastidioso! ¡Vaya una vida pesada!

De las minas de Colorado se ha remitido á la Exposición de Filadelfia un boton natural

Como pescara Gazapo una gran botonadura por el estilo, de gozo le daba un abrazo á un cura.
Parece que son muchos las oficiales carlis­tas que piensan tomar parte en la guerra con­tra los turcos. ¡Magnífica ocasión se les pre­senta á los sacristanes para empuñar nueva­mente el trabuco en gloria y honra de Dios!Os propongo, sacristanes, si es que marcháis á la lid , un convenio ventajoso, y es, que iremos al partir: para vosotros los turcos , y las turcas para mí.
Les tengo que dar á mis lectores una mala noticia, y es que el nuncio se larga. ¡Sea por Dios! No creí yo que lo iban ustedes á sentir tanto; pero, por fin, no hay que hacer puche­ros, q u e ... si es de ley, él volverá, y si no vuelve... ¡Pues vaya si lo han tomao ostés á pechos!
Según La Patria, una autoridad de Toledo reconvino á un funcionario público de Madrid porque no le dió tratamiento; y el funciona­rio, comprendiendo lo fundada que era la re­convención, le ha contestado llenándole ub pliego de usias.

Usía quiere que á usía muchos usías le den, y usía tiene razón, y usía á usía daré, y de usía me despid o: que usía lo pase bien.
Ayuntamiento de Madrid
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una mala ¡Sea por ) á sentir er pnche- , y si no 10 ostés á
de Toledo de Madrid funciona- era la re- ándole ua

La vida del fraile.CnADEO u .A las nueve.— La confesión.Macizo de chocolate, de mantecados y . . .  añejo, con grave paso en la iglesia entra el padre fray Cencerro. Mira en derredor, y al ver que esperan dos bultos negros, á oculto confesonario se dirige y toma asiento. Enlutada pecadora... la sobrina de ojos negros, se acerca, mientras la tia sigue rezando a llá ... lejos. Avergonzada la niña, fija la vista en el suelo, con balbuciente palabra sus pecados va diciendo. Obsérvala atentamente el macizo reverendo, y á sus chispeantes ojos se ve asomar un deseo.Con sonrisa cariñosa y palabras de consuelo,

logra de la penitente restablecer el sosiego.Hace unas cuantas preguntas de esas de padre maestro, sin que la niña sospeche el sentido verdadero, y que, sin embargo, bañan de carmin su rostro bello.Recibe la absolución, se alza la niña del suelo, y se incorpora á la tia seguida de fray Cencerro.—^¿Qué tal, padre, mi sobrina?— Es de virtudes modelo, y si ella es dócil y quiere seguir todos mis consejos...— ¡Vaya! ¿Pues no ha de querer? Supongo que iréis á vernos, probareis un chocolate que me han traido muy bueno.— Entonces no fallaré; esta tarde nos veremos.— Pues hasta la tarde, padre.— Hermanas, guárdeos el cielo.
(Se conHnmrá-i
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— Sa n to s y  b u en os d ia s .GUenos no lo s dé D io s  y  el fisca l de im p ren ta . ¿ Q u é  se ofrece , herm ano?— ¿E s esta  la  g azap era  del tio C on ejo?— P a  lo q u e su  m ercé  g u ste  m a n d a r.— ¿ Y  está e l tio Conejo?— N o , s e ü s r , h a ce  un rato q u e  sa lió  á j a -  cer u n a  e s q u ila u r a ...— D e  modo q u e su  m ercé s e r á . . .— ¡V a y a  s i s o y !  G a z a p illo , el e sq u ila o r , p or m ar y  por t ie rra . D e  m odo que s i  se le  ofrece á su  m ercé algo  d e l o f ic io .. .— E stim a n d o , p ren da; pero es el caso que y o , con  perdón de su m e rcé , q u e ría  s u s c r ib ir ­m e a l p a p e l . . .  p o rq u e , la  v e rd á , com o d ice  el m aestro de m i p u e b lo . El T ío  Conejo es el consuelo de los p o b res, y  alu ego  com o d ice  esas v e rd a e s, y  va siem pre tan d e r e c h o ...  sin  casarse con n a d ie , n i tener m.ás am igos q u e  la  r a z ó n ...  pues p a eso m i m u je r .. .  ¡ c a l le o s -  té , h om krel es q u e se esp ep ita  por u n  T ío  Co­nejo: ¿q u io sté  creer q u e está em peñá en que la  tra ig a  á M a d rí p a  con ocer á G a za p o ? Y a  se sab e , e l d ia  q u e  lle g a  e l p a p e l á c a sa , h an  de estar los garban zos com o b a la s , p o rq u e no h a y  u n  D io s  q u e le  h a g a  en trar á la  arrastré  en la  c o c in a . ¿P u e s  y  m i c h iq u illa ?  S e  sabe de corrfo toas la s  co p las q u e  v ien en  estam pás en el p a p e l; p or fin , que n os g u sta  á tó s  le e r­lo , y  se a ca b ó .— ¡ A y , herm an o l P u e s le  ten go q u e dar á su  m ercé u n a esazon .— ¿P u es q u é  o cu rre , señ on  G a za p o ?,— O c u rr e  q u e  estam os ex co m u lg a o s.— ^¿Quién, su  m ercé y  el tio  C on ejo?— Y  o sté y  tós lo s q u e leen  el p a p e l.— ¿ Q u io s té  ca lla r?  ¿ Y  q u ié n  h a  disp u esto  sem ejan te  b a rb a rid á ?— U n  sa cristá n  de C a la h o rra .— ¡V a lie n te  ja ra m a g o  ten d ría  en cim a de su alm a! P u es m ire  su  m ercé  lo que son la s  c o ­sas, ahora tengo y o  más g a n a  de le e r lo . A  v e r , p ón gam e su  m ercé la  su scric io n  por tres m e­se s . Y  d íg a m e , h erm an o  G a za p o : ¿q u é  n o v e -

daes h a  sentío su m ercé en el cu erp o dende que está excom u lgan ?— H e  sentío que cóm o con m ás g a n a , que la  b e b ia  m e asien ta  m ejor y  q u e  paso las no­ch es de u n  su eñ o.— ¿S í?  P ues entonces h a g a  su  m ercé la su scric io n  por m edio a ñ o .— Y  esto y siem pre m ás a le g r e .. .  y  con unas gan as de c a n ta r , y  d e . . .— V a y a , v a y a , p on ga su  m ercé la  su scri­cion  por u n  año en tero , y  otra pa m i com pa­dre e l c ir u ja n o , y  otra p a  el escrib a n o  d elj co n ce jo '— C u id a o , h erm an o, q u e yo no qu iero que por m i ten gan  ostés n en gu n  d is g u s t o .. .— ¡G a lle  o sté , hom bre! ¡P u e s p o q u ito  que nos vam os á re ir  en el p u eb lo  con la  excom u­n ió n  del s a c ris tá n  de C a la h o r r a . P o r fin» yo h a b ia  venío á renovar la  s u scric io n  y  á ja ce r unos cu an tos en ca rg o s, y  m e voy  en segu ía , y  s in  h a ce r encargo n en gu n o p a  lle g a r  más pronto y  dar la  n o tic ia . C o n q u e  h a s ta  otra, señon G a z a p o , y  cu e n ta  q u e no fa lte  nengun p a p e l, que ah ora tengo yo m ás em peño que antes en le e rlo .— V a y a  su  m ercé d e scu id a o , h erm an o , que no fa lta r á n .E n  p roh ibien d o u n a  oosa m ás se desea, y a  no q u ed ará n ad ie q u e no m e le a .C a d a  con ju ro se le  g ü e lv e  á G azap o  un peso du ro .
y

E n  B en afer h a y  un m aestro de escu e la  que lle v a  c in cu e n ta  años de ejercer su profesión. ¡C in c u e n ta  años! ¡T en drá que v er el estó­m ago de este h erm an ito  después de cincuenta años de d ieta!

Los impue Pues eso. ( maest queda
H a  mueri que 1( tiene

Puicomo aléale mao é señor alcald la Pr( escue más aque j  se fuf
algún
más s miese
dome

* •» Ayuntamiento de Madrid
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Los enras se quejan de que se les haya impuesto el descuento de un 25 por 100. Pues señor, no hay que incomodarse por eso. Que cambien sus pagas con las de los maestros de escuela, y cachirulo hecho. Así quedan todos contentos.
Ha sido sentenciado á dos veces la pena de muerte un reo de Iq provincia de Jaén. ¿A que lo maten dos veces? ¿Pues cuántas vidas tiene ese hermanito?¡Dos veces quitar la vidal Si es veráz este relato, el reo debe tener siete vidas, como el gato.
D ic e  La Epoca, q u e la  p ren sa es un poder á quien no su sp en d en  n i lim ita n  la s  fron te­ras. ¡ A y , q u é  fo rtu n a , s i e l fisca l de im p ren ta  se con virtiese en fron tera 1
Pues señor, este era un pueblo manchego... como si dijéramos, Manzanares, que tenia un alcalde monterilla lo más bragao y más arri- mao á la cola que han visto los nados. Pues señor, como iba diciendo, en el pueblo de este alcalde se sostenía en pié, por un milagro de la Providencia, el esqueleto de un maestro de escuela, más delgao que un pensamiento y más ayunao que una cuaresma. Pues señor, que ya un dia, que no podia con el hambre, se fué á ver al alcalde y le dijo:—Señor alcalde, ¿me puede dar su mercé algunos cuartos?—Puedo, pero no quiero. ¡Pues no faltaba más sino que el dinero de la villa se lo co- ®iese el maestro de escuela! largo de aquí.—Pero, señor alcalde, ¿con qué le y ? ...—Con la ley de mi montera; y en hablán­dome una palabra m ás...

— No h a b la r é , pero no m e m uevo de a q u í h asta  q u e  m e p a g u e .. .— A  ver, a lg u a c il , en ch iq u era  á este m aes­tro , y  no lo su eltes h asta  que h a y a  perdió la  gan a de com er.
Uno de estos dias pasados se peleé una her- manita con su amante, y á tal punto llegaron las cosas que le atizó ella un bocio á él en el brazo izquierdo, con tantas agallas, que le sacó la tajá. ¡Y  eso que era su amante, con­que sino lo hubiera amado... ayúdeme usté á sentiri A l ver las bromas que gasta y esa afición tan canina, pregunto yo: ¿rabiaría ó será montenegrina?
Un hermanito que ha venido siendo suscri- tor á La Epoca por espacio de treinta años, ha dejado de serlo, ofendido porque á un amigo suyo no le han dado un estanco. Pero señor, ¿da La Epoca los estancos? Y  aunque los diese ¿se suscribió ese hermanito á con­dición de que se le hablan de dar los destinos que pidiese? ¡Qué verdad es que á cada hom­bre le falta un ninuelol T á los suseritores de 

La Epoca dos.
El tribunal correccional de Rodes ha sen­tenciado á la beata Josefina del convento de la Union á 100 francos de multa y cuatro me­ses de prisión, por haber cometido estafas, fingiendo apariciones de la Virgen y de las almas del Purgatorio. Anda, hermaaila, para que te vengas con apariciones.A  la hermana Josefina, por andarse con enredos, se le apareció la Virgen en forma de carcelero.
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P U E R T O  M A D R I L E Ñ O .
KNTBÁSA DE BUQUES.F a lu ch o  Sacristán, ca p itá n  Peñasco, con cargam ento de e x o rcism o s, excom u nion es y  dem ás v e je ta le s  y  papeles m o jao s.B e rg a n tin  Valdepeñas, ca p itá n  Tintillo, con cargam en to  de p eleón y  b e b ía  fin a , pa e n ju a g a u ra s de G a za p o .E l  vapor Fueros h a en callad o  á la  en trad a del p u erto ; h ace  a g u a  por m om entos y  se desespera de poderlo poner á flote.SA LIB A .G o le ta  Esperanza, ca p itá n  Veremos-, este b u q u e  h a  salid o d el puerto con cargam en to de ilu sio n e s y  sin  rum bo c ie r to , pero lle v a  asegurado e l cargam en to .

E l  editor D .  U rb an o  M a n in i a c a b a  de po­ner á la  ven ta  en todas la s  lib re ría s el cé leb re  lib ro  de P a u l de R o c k , titu lad o  La inocente 
Virginia.D ic h o  editor h a  ad q u irid o  p ara su  a cre d i­tada b ib lio te ca  un  o r ig in a l del género fe stiv o , y  de u n  au to r d escon o cid o , sobre e l c u a l lla ­m am os la  aten ción  de los crítico s  y  p ersonas in te lig e n te s , pues tenem os entendido q u e  es de u n  m érito  so b re sa lie n te . S e  t itu la  Tres 
hombres para una mujer, y  se pondrá á la  v e n ta  dentro de tres d ia s .

R A T O N E R A .H a y  en B a ile n  un herm ano llam ad o Jaan Saez Moreno, que p or m ás que se le  a v isa , n a d a , no su e lta  el d in ero .H a y  otro Saez en Lezu za,
Paco, si m a l no recu erd o , q u e tam b ién  es u n a cañ a y  un p e i n e .. .  ¡V á y a  s i es bu en o! E n  S a n  R o q u e  h a y  u n  Aluriel, q u e es u n  señor in ^ n ie r o ;  y  en T o rr e cilla  u n  Parada que sabe hacerse el su e co .

¡B u en os son lo s cu atro  nenes! ¡ Y  q u é  g u sta r le s  lo ag e n o , y  qu edarse con los cu artos y  no p agar los C o n e j o s !E n  la  raton era p ró xim a á e llos agregarem os, a l corresp o n sal de Alcántara, 
Puerto Real, ¡vade retro! 
Horcajo de Santiago,
Nava del fíeg, y  verem os entrar en la  ratonera á olro.s cu an tos io g e a ie ro s

V .
E n  B e rlin  se v a  á p u b lica r  u n  m ap a de la  lu n a . Su p on em os q u e figu rarán  en é l su s cor­resp on dien tes p o b la c io n e s , v ia s  fé r re a s , m o n ­tes , r io s , e tc . A q u í sí q u e  se  p u ed e d e cir  a q u e ­llo  de El mentir de las estrellas.S i  h a y  a lg u n o  q u e no cre a  lo q u e  e l m ap a co n ten d rá , q u e  h a g a  un v ia je  á la  lu n a  y  a llí v erá  la  v e rd a d .

nS e  h a  m andado q u e  cu an d o  lo s carabineros ten gan  q u e  recon ocer b u lto s , lo  h agan  con los gu an tes p u e sto s . ¡M ire n  u sted es! ¡y  yo creia q u e los deberían  ten er siem p re p u e sto s , y q u itárselo s p a ra  lo s  re co n o cim ien to s. B ien  es verdad q u e y o  o p in ab a a s í , recordando aqu e­llo  d e q u e  gato con guantes no caza ratones.E L  TIO C O N E JOPeriódico semanal, satírico, polIUco, que pasa de cas­taño oscuro, y Fray lAherto, colección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la semana cada uno.—Precios de suscricion á tos dos periódicos: 6 rs. trimestre, pagados anticipadamente, en la Redac- clon ó remitidos por el correo en sellos de franqueo dr de diez céntimos de peseta. No se reciben sellos de guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, ÍO. principal izquierda.M ADRID: 1876.Imp. de Pedro Nuflez, Corredera Baja, 43.
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